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A  de  1789, el  remo  d.
Francia  vivía T1  un ijj  
político  definido  fimdanwnt*t-

mente por la monarquía absoluta (la ab
o!utez  de cuya soberanía era jwtIficada
por  derecho divino) y la existencia de una
sociedad en jaque aún pervivían to privi-
legios  señoriales heredados del feudalis—
mo. Entre la primavera y el verano de ese
mismo año, se levantó el aeta de defun
ción de este marco, que pasó a ser deo
minado Antiguo Régimen”. En menos de
medio año la ranja  del rey fue traus
ferida  a  la  nación (representada por  la
Ma . mblea Nacional), los súbditos se con-
vrtieron  en ciudadaus  y los pnvilegios
seculares fueron abolidos. Esta ruptuia,
que  había encontrado su  condición de
posibilidad e  la convocatoria de esta1os
generaks por parte de Luis XVI. marca el
inicio de la Revolución Francesa.

Los estados generales no se habían reu
nido  desde 1 614 .. Pero en agosto de  1788,
una crisis política causada  por la resisten
cia de los Parlamentos locales a aceptar la
reforma  fiscal propuesta por  sucesivos
ministros de finanzas del rey si no era an
tes  votada  por  unos estados generales,
provocó su convocatoria. Una importan--
te  facción de los privilegiados, que en su
mayoría estaban  dispuestos a ceder en el
punto  central de la reforma renunciando
asu secular exención del pago de impues
tos, quería la reunión de los estados para,
aprovechando la debilidad financiera dc
una  monarquía ahogada por  la deuda,
aumentar su control político  de la situa
ción  y recuperar algunos de los derechos
que le habian sido recortados por el abse
lutismcL Por otra parlc, los líderes ms  ac
tivos del estado llano (el tercer  estado’),
que en algunas provincias como el Deifi
nado (con Maunier y Barnave en cabeza)
habían hecho frente común con la noble
za  y el clero para conseguir la convocao
ria  de los estados generales, también te
nían puestas sus esperanzas en la reunión,
que pensaban que podíaservir  como pun—
to  de arranque de un cambio político que
celminara con la instauración de una mo
narquía  constitucional. Sus  esperanzas
eran compartidas por algunos miembros
reformistas de la nobleza (como La Favet—
te,  D’Aiguillon y Mirabean) y del clero

(como  e1 abad S’éyes o el araubopo  la—
lleyrandl.

Tradicionalmente.  los estados genen
les funcionaban por estameti los. Las elec
ciones se efectuaban a través de una pr! -

mcm  designacón  de  electores locales.
que,  además de elegir a sus representantes.
elaboraban  unos  cuadernos de  que’as
(“ccli icrs de doléances”) que contenían las
peticiones  que los diputados debían pre
sentar  al rey durante la celebración de los
estados.  Durante las sesiones previas, los
miembros de  los tres órdenes (clero, no
bleza y estado llano) se reuníais por sepa
rísdo, En la Asamblea General d.c lo  Es
lados  sólo podía  tomar  la  palabra  un
miembro de cada uno de ellos y se votaba
por  orden  (a rarón de un voto pot esta-
ilsento), Terminadas las c’q,oslcmno’ res—
pectivas, los calados e  disolviin sin espe
var  n1nuna  respuesta  sus quejas y pro-

puestas  y.  potertormente.  el  Consejo
Real  examinaba los “cahiers” y el rey re
salvia  en última instancia.

En el periodo que fue desde el anuncio
de  la convoisaoria a la apertura de los es—
tados  generales el funcionanuento tradi—
cional  de éstos fue profundamente enes
tionado  por los reformistas  agrupados en
el  partido patriota, que no se conforma
ban  con el pape-l meramente consultivo de
las  viejas asambleas ni  aceptaban  una
convocatoria por órdenes que situaba att—
tomáticamente  al 98  de  los súbditos en
una  inferioridad manifiesta de dos a uno.
El  27 de diciembre de l788 el monarca,
siguiendo el conse o de Necker. el minis
tro  de Hacienda, aceptó dos de las reivin—
dicaciones de los reformístas: la posibili—
dad  de que  un estamento pudiera elegir
representantes no  pertenecientes a él y la
dupheación de los diputados del terceres—

tado  (que pasaba a  tener, por  sí solo los
mismos representantes que  el clero y la
nobleza juntos), medidas con las que se
pretendía contentar a la burguesía —que
mantenía. con sus préstamos las finanzas
del  reino— y a la opinión pública ilustra
da,  y. a la vez, debilitar el poder de la no
bleza y el clero, que amenazaban con opo—
nerse alas pianes gubernamentales, La se
gunda  de  estas  concesiones, como  es
obvio, resultaba meramente simbólica si
no  se sustituía el voto por  orden por el
voto  por cabeza (que concedería un sufra—
gio  a cada diputado electo).

El  reglamento electoral publicado el 24
de  enero de 1789 no se pronunciaba sobre
esta  sustitución. La decisión parecía que-
(lar  Cfl suspenso hasta la apertura de los
estados  generales.

J.  M.  R.  S.

El personaje

Luis  XVI.
El  rey. ue  tenis aspecto d  miope.
la  mirada vaga. el paso lente -  el
balanceo típico d . e  los barbones,
siempre  le  había parecido a  mi
padre  un grueso granjero de la
Beance...

Sólo tenía un vicio. la realeza .  la
convicción sobre la  legitimidad  del
poder  absoluto, y, por consiguiente,
del  uso del engaño o de medios de
‘fuerza para mantenerlo. - -

Estaba preocupado por la hisirnia
de  Inglaterra. y en especial pín- la de
Carlos  1. Leía a.siduainente a  Hume,
y  a otros historiadores ingleses, en su
propia  lengua. De sus  lecturas habia
aprendido que Carlos 1 había muerto
por  haber hecha la guerra a su
pueblo,  y que Jacobo II había caido
en  desgracia por haberlo
desamparado. Si tenia alguna idea
fija  era la de no seguir la suerte
de  ninguno de los dos. indeciso
en  sus palabras, lento en  decidirse,
era  muy obstinado en los conceptos
que  había llegado a formarse,
Ni  siquiera la propia
reina  podía persuadirlo

JULES MICHELE  F
Jues  5lcheIet  II 795_j594  ,iutur dcw.
“E-listuria de  Revoluc;ón  Franceas  n

diecisiete  sohinsenes, es ci poncipal  -epreseiuantc
de  la histoi-io5i-afía [ornantica fançc’

Cc  parte del Re
Nuestro  querido y leal. lene

mas  nccesdad  del  concurso de
nuestros fieles súbditos para aysi—
darnos a superar todas las dificul
tades con las que nos hallamos re
latisas al estado de nuestras finan
zas, y para  establecer, siguiendo
nuestros deseos, un orden cons
tante  e invariable en todas’ las par
les  del gobierno que  tengan que
ver  con la  felicidad de  nuestros
súbditos  la prosperidad de! rei
no.  Tan in-iportantes razones itas
han  determinado a  convocas  la
asamblea  de  estados de todas las
provinclus dc nuestra obediencia.
tanto para que nos aconsejen y nos
asistan çn  todos los asuntos cine

a-can  sometidos a  su  considera—
ción,  como  pata  que  nos hagan
conoce” los deseos y las quetas de;
nuestros pueblos, de  tal  manera
que a través de la cortllaara  mutua
y del amor rec!proco entre él sobe—
rano  y  sus- snbditos, a-e aporte  ji)

antes  posible ui’ remecJij  eÍicua
para  los nsales del Estado. y
abusos de todo ésuero -sean 1CtOl..
marlos  y  prevenidos a  !ra.ve. de
medios  solidos y  buenos que ase--

guaco  la. felicidad pública y nos
proporcionen,  en particular a nos
otras. la calma y la tranquilidad de
15 que estamos prtvados (le  hace
tanto  tiempo.

Pot  teclas estas razones, os ar—
verIsmos  y  comunicamos  que
ouatra  y  untad  es  comer5zar  los
estados  ltbres  y  generales  de  nues—

1ro  t-euso  el  pr  ifllØ  lunes  .7  de

cii  nuestra  ciudad  de  Veres--
lies,  donde  esperamos  y  deseamos

iue  se encuentren algunas de las
personalidades  más  notables  de
cada provincia, bailío y senescalía.
A  estos efectos, mandamos y ex
plícitamente ordenamos que sólo
recibir  la presente, hagáis elegir,
escoger y nombrar.,, todas las per-
sanas  dignas de esta gran señal de
confianza...; dichos diputados se
rún  provistos de  instrucciones y
poderes  generales  y  suficientes
para  proponer, amonestar, avisar

y aprobar todo lo que pueda afec
tar  a las necesidades del Estado, la
reforma  de los abusos. el estable
cimiento de un orden fijo y dura
ble en todas las partes de la Admi
nistración, la prosperidad general
de  nuestro reino y el bien de todos
y  cada uno de nuestros súbditos;
asegurándoles  que,  por  nuestra
parte, encontrarán la mejor de las
voluntades  y  dedicación  para
mantener y hacer ejecutar todo lo

que  se haya acordado entre naso—
tres  y ellos..., ya sea en  relación a
los impuestos que hayan conseni a’
do,  ya sea para el establecimiento
de  una norma constante en todas
las  partes de la administración y
del  orden público; prometiéncio -

les solicitar y escuchar benevolen--
temente su opinión sobre todo lo
que  pueda interesar al  bien  de
nuestros pueblos, y  proveer a las
quejas y a  las propuestas que nos
sean  hechas; de  tal manera que.
nuestro  reino  y  la  totalidad  de
nuestros  súbditos  en  particular
experimenten,  para  siempre  los
efectos  que  deben  esperarse  de
una  taly  tan notable asamblea.
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